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Compositor francés de origen venezolano, Reynaldo Hahn fue alumno de Massenet y una persona clave 
en la vida del escritor Marcel Proust. Director, crítico y compositor, desde su juventud fue reconocido por 
las canciones que él mismo interpretaba, acompañándose del piano en salones de moda de la época. En 
ellas mostró una sensibilidad por la palabra y la melodía, además del conocimiento de la música de otros 
tiempos.

La literatura aparece constantemente en la obra de Claude Debussy en su música orquestal, de cámara, 
para piano, y por supuesto en su repertorio vocal para el que se valió de autores de otras épocas como 
Charles d’Orléans y François Villon, y también de contemporáneos suyos como Paul Verlaine, Stephane 
Mallarmé y Charles Baudelaire. Debussy creaba sus melodías a partir de la estructura que cada poema 
le sugería, de acuerdo con su ritmo y su sentido. Cuando se le preguntó al compositor por el poeta ideal, 
respondió: “aquel que diciendo las cosas a medias me permita injertar mi sueño en el suyo; el que conciba 
personajes cuya historia y cuya morada no sean de ningún lugar ni tiempo determinados”.

El magnífico repertorio para orquesta y para piano de Maurice Ravel ha opacado su obra vocal que cuen-
ta con las más diversas inspiraciones. Compuso varios ciclos de canciones que evocan otras culturas di-
ferentes a la francesa. Tal es el caso de Las canciones de Don Quijote a Dulcinea, en el estilo español, las 
Chansons Madécasses, que nacen de la cultura de Madagascar del siglo XVIII y, las que escuchamos en 
este programa: las Cinco melodías populares griegas que compuso en 1904 a petición de su amigo Michel 
Dimitri Calvocoressi para la conferencia “Las canciones de los oprimidos: griegos y armenios” del musi-
cólogo Pierre Aubry. Ravel utilizó para ellas algunos cantos populares de la Isla de Quíos.

Jules Massenet poseía un increíble don para la melodía romántica, la expresión de sentimientos profundos 
y para la creación de personajes que se conectaban fácilmente con el público. Esto lo hizo un compositor 
de ópera fundamental en el siglo XIX. Sus canciones mantienen ese encanto irresistible que hizo decir a 
alguien tan revolucionario como Debussy: “la voluptuosa pasión que caracteriza nos hace adorar su mú-
sica con un amor casi prohibido”.

POR CAROLINA CONTI
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Reynaldo Hahn
Quand je fus pris au pavillon
(Cuando fui atrapada en el pabellón)
Si mes vers avaient des ailes
(Si mis versos tuvieran alas)
À Chloris

Claude Debussy
Nuit d’étoiles (Noche de estrellas)
Mandoline (Mandolina)
Beau Soir (Bella noche)
Il pleure dans mon cœur (Mi corazón llora)
C’est l’extase langoureuse
(Es un éxtasislánguido)
Green
Chevaux de bois  (Caballos del bosque)
Air de Lia (L’enfant prodigue) – Aria de Lía 
(El hijo pródigo)

Intermedio

Maurice Ravel
Cinq Mélodies populaires Grecques
(Cinco melodías populares griegas)
I. Le Réveil de la mariée
(El despertar de la novia)
II. Là-bas, vers l’église
(Allá lejos, hacia la iglesia)

III. Quel galant m’est comparable
(¿Cuál galán se puede comparar conmigo?)
IV. Chanson des cueilleuses de lentisques 
(Canción de las recolectoras de lentejas)
V. Tout gai! (¡Todo es felicidad!)

Jules Massenet
Le Coffret d’ébène (La caja de ébano)
L’Esclave (La esclava)
Le Printemps visite la Terre
(La primavera visita la Tierra)
Madrigal
Vieilles Lettres (Cartas viejas)
Oh, si les fleurs avaient des ailes
(Oh, si las flores tuvieran alas)
L’Improvisateur (El improvisador)

DURACIÓN: 1 HORA Y 15 MINUTOS
CON INTERMEDIO

Para conocer la programación completa
del Festival haga clic aquí
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SÁBADO 8 DE ABRIL, 5:00 P.M.
PULEP · ZZX575

‘Beau Soir (Bella noche)’
KARINA GAUVIN · SOPRANO · CANADÁ

DANIEL HEIDE · PIANO · ALEMANIA
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En 2023 honraremos la oportunidad de reunirnos nuevamente en torno al arte con la sexta edición del Festival In-
ternacional de Música Clásica de Bogotá: Bogotá es Francia, la Belle Époque. Este tema excepcional nos transpor-
tará a un universo de resplandor histórico y artístico, la época dorada de la creación, gracias a las transformaciones 
culturales y económicas que tuvo la sociedad a finales del siglo XIX y comienzos del XX.

Abordar la literatura musical del cambio de siglo, o la Belle Époque en Francia, es abrir la ventana a un universo es-
pléndido. Esta “bella época” estaba siendo alumbrada por el creciente capitalismo, la ciencia y el progreso.

El paso del romanticismo al impresionismo le permitió al arte florecer a su máxima expresión. Las creaciones de es-
tas más de cuatro décadas, entre 1871 y el estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914, llegarán a los escenarios 
capitalinos con la belleza sin igual y la sofisticación de un repertorio rico en sonoridad, color y temáticas.

El Teatro Mayor Julio Mario Santo Domingo ha escogido obras de Claude Debussy, Maurice Ravel, Lili Boulanger, 
Camlle Saint-Saëns, Gabriel Fauré y Cécile Chaminade, por nombrar algunos, para honrar su legado. Estos compo-
sitores nos ofrecen una amplia paleta de géneros musicales, desde la magnífica mélodie française hasta la chanson 
de cabaret, el oratorio, la música para piano, los cuartetos de cuerda, el ballet y la música de cámara en general. 

Además, en esta edición del Festival Internacional de Música Clásica de Bogotá, las familias tendrán la oportunidad 
de disfrutar de magníficas obras como el Carnaval de los animales de Camille Saint- Saëns, escenificado y recono-
cidas obras para piano acompañadas por ilustraciones.

Una premisa de nuestro Festival es resaltar el papel de la mujer en la creación artística a lo largo de los siglos. Por 
tal motivo, programamos dos conciertos dedicados únicamente a obras de compositoras y destacaremos el rol de 
las grandes intérpretes con figuras como Ute Lemper, Karina Gauvin, Leticia Moreno, Betty Garcés, Blanca Uribe 
y Gabriella Teychenné, entre otras.

Sería imposible contemplar a la Belle Époque y citar solo la música. Este período fue una mélange de artes y por eso 
disfrutaremos también de la literatura, la danza y del marco histórico en varios programas: Salones de Proust recrea 
los espacios de encuentro de la élite intelectual francesa de la época, y La música y la narrativa de la Belle Époque 
francesa destaca el aporte a las letras de Víctor Hugo y Marcel Proust. Los conversatorios a cargo de historiadores, 
escritores e investigadores serán el complemento perfecto para situarnos en aquel exquisito momento histórico y 
artístico.

No se puede abarcar este gran período y omitir a los precursores de tan rica literatura, ni las obras posteriores a 
la época en mención de muchos de los compositores pertenecientes al movimiento. Por ello en los repertorios se 
incluirán piezas de maestros como Georges Bizet y obras tardías de Francis Poulenc, entre otros. Todas estas son 
razones suficientes para invitar a nuestro querido público a descubrir la riqueza de cada programa y el talento de 
cada artista. ¡Que esta nueva edición del Festival Internacional de Música Clásica de Bogotá les deje momentos 
inolvidables!

CLAUDIA NAYIBE LÓPEZ HERNÁNDEZ · ALCALDESA DE BOGOTÁ

Bienvenidos al Teatro Mayor Julio Mario Santo Domingo donde el mundo se hace inmenso y se llena de posibili-
dades para elegir. Este espacio se hace posible gracias al esfuerzo conjunto entre el ámbito público y privado; es de 
Bogotá, es de la ciudad y construye ciudadanía. Gracias por aceptar nuestra invitación a conocer otros mundos y, a 
través de ellos, a reconocernos a nosotros mismos. Gracias por abrir el corazón a la libertad y a la imaginación.

https://festivalmusicaclasicadebogota.org


BIOGRAFÍAS

Afamada por la belleza de su voz y por su ardiente en-
trega a cada personaje que personifica, la dos veces 
nominada al Grammy e internacionalmente recono-
cida Karina Gauvin puede ver la rica y exitosa carre-
ra que ha dejado a su paso. Ha traído a la vida roles 
principales de numerosas obras maestras del reper-
torio operático barroco y clásico en los teatros más 
prestigiosos del mundo y bajo la batuta de directores 
como Yannick Nézet-Séguin, Michel Plasson, Mikko 
Frank, Teodor Currentzis, Charles Dutoit, Bernard 
Labadie, Christophe Rousset, Sir Roger Norrington 
y Kent Nagano.

Su extensa discografía, con más de 50 títulos, ha ga-
nado numerosos premios, incluyendo Chamber Mu-
sic America Award por su álbum Fête Galante junto 
al pianista Marc-André Hamelin y tres nominaciones 
al Grammy por sus grabaciones con Boston Early 
Music Orchestra.

Empezó a tocar el piano a los 5 años y a los 6 se unió 
a la clase de alumnos aventajados de Sigrid Lehmste-
dt en la Escuela Belvedere de Música en su ciudad 
natal, Weimar. Cinco años más tarde interrumpió sus 
estudios, pero volvió al ámbito pianístico a la edad de 
17 años. Estudió Piano en la Universidad de Weimar, 
aunque lo que realmente lo impulsó e inspiró fue lo 
que aprendió de su propio descubrimiento y amor 
por la música. Un elemento clave en su carrera como 
acompañante es la creación de la serie de conciertos 
The Lyrical Salón: Lieder Recitals at Schloss Etters-
burg. Bajo su dirección artística, el lied se canta una 
vez al mes desde mayo de 2011. De esta forma, ha 
surgido un público leal y en crecimiento.

Karina
Gauvin

Daniel
Heide

SOPRANO · CANADÁ

PIANO · ALEMANIA

Fotografía © Michael Slobodian

TEXTOS

Quand je fus pris au pavillon
Letra: Charles d’Orléans

Quand je fus pris au pavillon
De ma dame, très gente et belle,
Je me brûlait à la chandelle,
Ainsi que fait le papillon.

Je rougis comme vermillon,
À la clarté d’une étincelle,
Quand je fus pris au pavillon.

Si j’eusse été émerillon
Ou que j’eusse eu aussi bonne aile,
Je me fusse gardé de celle
Qui me bailla de l’aiguillon
Quand je fus pris au pavillon!

Si mes vers avaient des ailes
Letra: Victor Hugo

Mes vers fuiraient, doux et frêles,
Vers votre jardin si beau,
Si mes vers avaient des ailes,
(Des ailes) comme l’oiseau.

Ils voleraient, étincelles,
Vers votre foyer qui rit,
Si mes vers avaient des ailes,
(Des ailes) comme l’esprit.

Près de vous, purs et fidèles,
Ils accourraient, nuit et jour,
Si mes vers avaient des ailes,
(Des ailes) comme l’amour!

Á Chloris 
Letra: T.Viau

S’il est vraie, Chloris, que tu m’aimes, 
Mais j’entends, que tu m’aimes bien,
Je ne crois pas que les rois mêmes 
Aient un bonheur pareil au mien. 

Que la mort serait importune 
A venir changer ma fortune 
Pour la felicité des cieux! 
Tout ce qu’on dit de l’ambroisie 
Ne touche point ma fantaisie 
Au prix des gráces de tes yeux! 

Nuit d’Etoiles 
Letra: Théodore de Banville

Nuit d’étoiles 
Sous tes voiles 
Sous ta brise et tes parfums, 
Triste lyre 
Qui soupire, 
Je rêve aux amours défunts. 

La sereine mélancolie
Vient eclore au fond de mon coeur, 
Et j’entends l’âme de ma vie 
Tressaillir dans le bois rêveur. 

Je revois à notre fontaine 
Tes regards bleus comme les cieux, 
Cette rose, c’est ton haleine, 
Et ces étoiles sont tes yeux. 

Mandoline
Letra: Paul Verlaine

Les donneurs de sérénades 
Et les belles écouteuses 
Echangent des propos fades 
Sous les ranures chanteuses. 

C’est Tircis et c’est Aminte, 
Et c’est l’eternel Clitandre 
Et c’est Danis qui pour mainte 
Cruelle fait maint vers tendre. 

Leurs courtes vestes de soie, 
Leurs longues robes a quelles 
Leur élégance, leur joie 
Et leurs molles ombres bleues. 

Tourbillonnent dans l’extase 
D’une lune rose et grise, 
Et la mandoline jase 
Parmi les frissons de brise. 

Beau soir
Letra: Paul Bourget

Lorsque au soleil couchant les rivières sont roses,
et qu’un tiède frisson court sur les champs de blé,
un conseil d’être heureux semble sortir des choses
et monter vers le cœur troublé;
Un conseil de goûter le charme d’être au monde,
cependant qu’on est jeune et que le soir est beau,
car nous nous en allons comme s’en va cette onde:
Elle à la mer,  nous au tombeau !

Il pleure dans mon coeur 
Letra: Paul Verlaine

Il pleure dans mon coeur 
Comme il pleur sur la ville. 
Quelle est cette langueur 
Qui pénètre mon coeur! 
O bruit doux de la pluie 
Par terre et sur les toits! 
Pour un coeur qui s’ennuie 
Ô le bruit de la pluie! 

Il pleure sans raison 
Sans ce coeur qui s’écoeure. 
Quoi! nulle trahison? 
Ce deuil est sans raison 
C’est bien la pire peine 
de ne savoir pourquoi, 
sans amour et sans baine, 
mon coeur a tant de peine!

C’est l’extase
Letra: Paul Verlaine

C’est l’extase langoureuse, 
C’est la fatigue amoureuse, 
C’est tous les frissons des bois 
Parmi l’étreinte des brises. 
C’est, vers les ramures grises, 
le choeur des petites voix. 

Ô! le frêle et frais murmure, 
Cela gazouille et susurre 
Cela reseble au cri doux 
Que l’herbe agitée expire. 
Tu dirais, sous l’eau qui vire 
Le roulis sourad des cailloux. 
Cette âme qui se lamente 

En cette plainte dormante 
C’est la nôtre, n’est ce pas? 
La mienne, dis, et la tienne, 
Dont s’exhale l’humble antienne 
parce tiède soir tout bas. 

Green (de Aquarelles) 
Letra: Paul Verlaine

Voici des fruits, des fleurs, des feuilles et des branches 
Et puis voici mon coeur qui ne bat que pour vous. 
Ne le déchirez pas avec vos deux mains blanches 
Et qu’à vos yeux si beaux l’humble présent soit doux. 

J’arrive tout couvert encore de rosée 
Que le vent du matin vietzt glacer à mon front. 
Souffrez que ma fatigue à vos pieds reposée 
Rêve des chers instants qui la délasseront. 

Sur votre jeune sein laissez rouler ma tête 
Toute sonore encorde vos derniers baisers;
Laissez-la s’apaiser de la bonne tempête, 
Et que je dorme un peu puisque vous reposez. 

Chevaux de bois (de Paysages belges) 
Letra: Paul Verlaine

Tournez, tournez, bons chevaux de bois 
tournez cent tours, tournez mille tours 
Tournez souvent et tournez toujours 
Tournez, tournez, au son des hautbois. 

L’enfant tout rouge et la mère blanche 
Le gars en noir et la fille en rose 
L’une à la chose et l’autre à la pose, 
Chacun se paie un sou de dimanche. 

Tournez, tournez, chevaux de leur coeur, 
Tandis qu’autour de tous vos tournois 
Clignote l’oeil de filou sournois 
Tournez au son du poston vainqueur! 

C’est étonnât comme ça vous soûle 
D’aller ainsi dans ce cirque bête 
Bien dans le ventre et mal dans la tête, 
Du mal en masse et du bien en foule. 

Tournez dadas, sans qu ‘il soit besoin 
D’user jamais de nuls éperons 
Pour commander à vous galops ronds 
Tournez, tournez, sans espoir de foin.

Et dépéchez, chevaus de leur âme 
Déjà voici que sonne à la soupe 
La nuit qui tombe et chasse la troupe 
De gais buveurs que leur soif affame. 

Tournez, tournez! Le ciel en velours 
D’astres en or se vêt lentement 
L Eglise tinte un glas tristement, 
Tournez au son joyeux des tambours, tournez.

Air de Lia (de L’enfant prodigue)
Letra: V. Guinard

L’année en vain chasse l’année!
A chaque saison ramenée,
Leurs jeux et leurs ébats m’attristent malgré moi:
Ils rouvrent ma blessure et mon chagrin s’accroît...
Je viens chercher la grève solitaire...
Douleur involontaire!
Efforts superflus!
Lia pleure toujours l’enfant qu’elle n’a plus!...
Azaël! Azaël! Pourquoi m’as-tu quittée?...
En mon coeur maternel ton image est restée.
Azaël! Azaël! Pourquoi m’as-tu quittée?...
Cependant les soirs étaient doux,
Dans la plaine d’ormes plantée,
Quand, sous la charge récoltée,
On ramenait les grands boeufs roux.
Lorsque la tâche était finie,
Enfants, vieillards et serviteurs,
Ouvriers des champs ou pasteurs,
Louaient, de Dieu la main bénie;
Ainsi les jours suivaient les jours
Et dans la pieuse famille,
Le jeune homme et la jeune fille
Echangeaient leurs chastes amours.
D’autres ne sentent pas le poids de la vieillesse, 
Heureux dans leurs enfants,
Ils voient couler les ans,
Sans regret comme sans tristesse...
Aux coeurs inconsolés que les temps sont pesants!...
Azaël! Pourquoi m’as-tu quittée?...

Le revéil de la mariée
Letra: Michel Dimitri Calvocoressi

Réveille-toi, réveille-toi, perdrix mignonne,
Ouvre au matin tes ailes.
Trois grains de beauté, mon cœur en est brûlé!
Vois le ruban d’or que je t’apporte,
Pour le nouer autour de tes cheveux.
Si tu veux, ma belle, viens nous marier!
Dans nos deux familles, tous sont alliés!

Là-bas, vers l’église
Letra: Michel Dimitri Calvocoressi

Là-bas, vers l’église,
Vers l’église Ayio Sidéro,
L’église, ô Vierge sainte,
L’église Ayio Costanndino,
Se sont réunis,
Rassemblés en nombre infini,
Du monde, ô Vierge sainte,
Du monde tous les plus braves!

Quel galant m’est comparable
Letra: Michel Dimitri Calvocoressi

Quel galant m’est comparable,
D’entre ceux qu’on voit passer?
Dis, dame Vassiliki?
Vois, pendus à ma ceinture,
Pistolets et sabre aigu …
Et c’est toi que j’aime!

Chanson des cueilleuses de lentisques
Letra: Michel Dimitri Calvocoressi

Ô joie de mon âme,
Joie de mon cœur,
Trésor qui m’est si cher;
Joie de l’âme et du cœur,
Toi que j’aime ardemment,
Tu es plus beau qu’un ange.
Ô lorsque tu parais,
Ange si doux
Devant nos yeux,
Comme un bel ange blond,
Sous le clair soleil,
Hélas! tous nos pauvres cœurs soupirent!

Tout gai!
Letra: Michel Dimitri Calvocoressi

Tout gai! gai, Ha, tout gai!
Belle jambe, tireli, qui danse;
Belle jambe, la vaisselle danse,
Tra la la la la …

Le coffret d’ébène 
Letra: Victor Hugo

J’ai mis dans un coffret d’ébène 
Les tristesses d’un souvenir 
Qu’à bout de force, à bout de peine, 
Mon cœur ne pouvait contenir. 

La clef, au loin je l’ai jetée 
Pour qu’aux heures sombres du soir 
Ma main ne fût jamais tentée 
D’ouvrir encor le coffret noir. 

Mais dans le coffret tout à l’heure 
Vient de résonner une voix, 
Une voix humaine qui pleure 
Avec mes sanglots d’autrefois; 

Et dans sa douleur souveraine, 
Voici que le sanglot vainqueur 
A brisé le coffret d’ébène 
Comme il avait brisé mon cœur!

L’esclave 
Letra: Thëophile Gautier

Captive et peut-être oubliée, 
Je songe à mes jeunes amours, 
À mes beaux jours, 
Et par la fenêtre grillée 
Je regarde l’oiseau joyeux 
Fendant les cieux. 

Douce et pâle consolatrice, 
Espérance, rayon d’en haut, 
Dans mon cachot 
Fais-moi, sous ta clarté propice, 
À ton miroir faux et charmant 
Voir mon amant ! 

Auprès de lui, belle Espérance, 
Porte-moi sur tes ailes d’or, 
S’il m’aime encor, 
Et, pour endormir ma souffrance, 
Suspends mon âme sur son cœur 
Comme une fleur !

Le printemps visite la terre 
Letra:  Jeanne Chaffotte

Le printemps visite la terre. 
Sous un ciel pur nous respirons, 
L’ombre a fui, le soleil éclaire 
La pâquerette des gazons. 

Le printemps visite la terre. 
L’arbre prend sa parure blanche, 
La feuille commence à verdir, 
Un duo fait vibrer la branche, 
L’oiseau chante avec le zéphir. 

Dans les guirlandes des ramées 
Près du chèvrefeuille grimpant, 
La rose aux lèvres embaumées 
Montre un doux sourire d’enfant. 
Le printemps visite la terre.

Madrigal 
Letra:Armand Silvestre

Le soir frisonne au cœur des roses; 
Ton rire est comme ce frisson ; 
Il passe sur les fronts moroses 
Avec le bruit d’une chanson. 
Oh! le beau rire, 
Et les doux yeux 
Qui me font triste ou joyeux! 

En versant les fleurs de son urne, 
Avril trouve tes yeux charmants. 
Comme une lumière nocturne 
Ils rayonnent, fins diamants! 
Oh! le beau rire 
Et les doux yeux 
Qui me font triste ou joyeux!

Vieilles lettres 
Letra: Jacques Norman

Quand chauffant nos pieds aux tisons. 
En rêvant, nous vous relisons, 
Vieilles lettres toutes fanées, 
O vieilles lettres d’autrefois ! 
Nous croyons sentir sous nos doigts 
Refleurir nos fraîches années. 
Votre papier terne et jaune, 
S’éclaire du rayon béni 
De notre jeunesse ravie, 
Et nous revoyons, grâce à vous, 
Ces temps heureux, ces temps si doux 
Qui sont l’aurore d’une vie! 
Grâce à vous, pour quelques instants, 
Les chaudes teintes du printemps 
Se mêlent aux pâleurs d’automne, 
Et c’est un peu de nous enfin 
Que sur ces riens de papier fin 
En sa bonté Dieu nous redonne ! 
Sous la poussière voile épais, 
Vieilles lettres, dormez en paix, 
Moitié larmes, moitié sourire; 
Vous êtes les témoins certains 
Des beaux jours, hélas ! si lointains... 
Honte à celui qui vous déchire! 
Vieilles lettres... 
Vieilles lettres... d’autrefois!

Oh, si les fleurs avaient des yeux 
Letra: Maurice Buchillot

Oh! si les fleurs avaient des yeux, 
Ils seraient de mélancolie, 
Oh! si les fleurs avaient des yeux, 
Que leurs larmes seraient jolies. 
Et si les fleurs avaient des ailes, 
Elles seraient en pur velour, 
Et si les fleurs avaient des ailes, 
Elles s’enfuiraient vers l’amour. 
Mais si les fleurs avaient une âme 
En leurs calices ciselés, 
Mais si les fleurs avaient une âme 
Leurs parfums seraient des baisers.

L’improvisateur 
Letra: Giuseppe Zaffira/Romain Bussine

Vois-tu là-bas sur le chemin 
L’humble et riante hôtellerie, 
Sous le feuillage et le jasmin 
Vois-tu la tonnelle fleurie? 
C’est là mon logis, 
C’est là le nid de mes amours! 
Et j’y passe ma vie, 
A boire, aimer, chanter, chanter toujours. 
Vois-tu là-bas sur le chemin 
Cette riante hôtellerie? 
C’est là mon logis, le nid des mes amours. 
Ah! viens! c’est là! 
C’est là le gai séjour! 
Ô liqueur puissante 
Qui m’enchante 
Rayon vermeil 
Comme un soleil! 
Ô liqueur puissante 
Qui m’enchante 
Rayon vermeil 
Comme un soleil! 
Tu fais mes chansons, mes chansons joyeuses. 

Tu remplis les cœurs d’une amoureuse 
et séduisante ardeur Par ta saveur. 
Ah! viens! viens! c’est là! 
C’est là le gai séjour! 
Veux-tu gaîment passer la vie? 
Allons dans cette hôtellerie! 
On est si bien sous le jasmin 
Où se tient le chanteur, 
Ton improvisateur! 
Allons là-bas sur le chemin 
Vers l’humble hôtellerie, 
Sous le feuillage et le jasmin 
Sous cette tonnelle fleurie! 
C’est là mon logis, 
C’est là le nid des mes amours, 
Et j’y passe ma vie 
À boire, aimer, chanter, chanter toujours! 
Allons là-bas sur le chemin, 
Vers la riante hôtellerie! 
C’est là mon logis, 
Le nid de mes amours! 
Ah! viens! allons! 
Je veux improviser pour toi! 
La la ... 
Mes airs les plus joyeux!
Viens, suis-moi!

Cuando fui atrapado

Cuando fui atrapado en las redes 
e mi muy gentil y bella dama 
me quemé en la llama
como le ocurre a la mariposa. 

Enrojecí como bermellón 
a la claridad de un destello
cuando fui atrapado en las redes. 

Si hubiera sido halcón
o si hubiera tenido tan buenas alas
me habría guardado de aquella
que me picó con su aguijón
cuando caí en las redes. 

Si mis versos tuvieran alas

Mis versos huirían, suaves y frágiles,
hacia tu jardín tan hermoso,
si mis versos tuvieran alas,
(Alas) como el pájaro.

Volarían, chispas,
hacia tu hogar risueño,
si mis versos tuvieran alas,
(Alas) como el espíritu.

Cerca de ti, pura y fiel,
vendrían corriendo, noche y día.
¡Si mis versos tuvieran alas,
(Alas) como el amor!

A Chloris 

Si es cierto, Chloris, que me amas, 
entiendo que me amas de verdad.
Creo que ni los reyes 
puedan sentir felicidad como la mía.

Qué inoportuna sería la muerte 
si viniese a cambiar mi fortuna. 
¡Por la felicidad de los cielos! 
Todo lo que se dice de la ambrosía 
no seduce mi fantasía. 
A cambio de las gracias de tus ojos. 

Noche de estrellas 

Noche de estrellas 
bajo tu manto, 
bajo tu brisa y tus perfumes. 
Triste lira 
que suspira, 
sueño con los amores que han muerto. 

La serena melancolía 
comienza a surgir del fondo de mi corazón. 
Y oigo al alma de mi vida 
vibrar en el bosque que sueña. 

Vuelvo a ver en nuestra fuente 
tus miradas azules como los cielos, 
es el aliento esta rosa, 
y son estas estrellas tus ojos.  

Mandolina

Los dadores de serenatas 
y las bellas escuchadoras 
cambian sosos conceptos 
bajo los ramajes cantores. 

Esta es Tircis y esta es Aminta, 
y este es el eterno Clitandro
 y este es Damis, quien para mayor 
crueldad hace muchos versos tiernos. 

Sus cortas chaquetas de seda, 
sus largos vestidos de cola, 
su elegancia, su alegría 
y sus blandas sombras azules. 

Giran en el torbellino de éxtasis 
de una luna rosa y gris, 
y la mandolina parlotea 
entre los estremecimientos de la brisa.

Hermoso Atardecer

Cuando al sol poniente los ríos se vuelven de color rosa
y un tibio escalofrío recorre los campos de trigo,
el consejo de ser feliz parece brotar de las cosas
y subir hacia el corazón turbado.
Un consejo de disfrutar el encanto de estar en el mundo,
mientras que se es joven y que el atardecer es hermoso,
porque nosotros nos iremos como se va esta onda,
ella al mar, nosotros a la tumba.

Llora mi corazón

Llora en mi corazón 
como llueve sobre la ciudad, 
¡qué es este languidecer 
que penetra en mi corazón! 
¡Oh, ruido dulce de la lluvia 
en la tierra y sobre los tejados. 
Para un corazón abatido. 
¡Oh, el ruido de la lluvia! 

Llora sin razón 
en ese corazón que se hastía. 
¡Qué! ¿Ninguna traición?
 Este duelo es sin razón. 
Es más la pobre pena 
de no saber por qué, 
sin amor y sin odio,
¡mi corazón tiene tanta pena! 

Es el éxtasis 

Es el éxtasis lánguido, 
es la fatiga amorosa; 
son todos los ruidos del bosque 
entre el abrazo de la brisa.
Es sobre los ramajes grises 
el coro de pequeñas voces. 

¡Oh, frágil y fresco murmullo! 
Ese ulular y susurro, 
parecen el dulce grito 
que la hierba agitada expira. 
Tu dirás, bajo el agua que mece 
el ruido sordo de las piedras, 
Esta alma que se lamenta. 

En esta queja durmiente, 
es la nuestra, ¿verdad? 
la mía, di y la tuya, 
pues exhalan la humilde oración, 
a través de la tibia tarde, muy bajo. 

Verde 

Mira las frutas, las flores, las hojas y las ramas
y mira después mi corazón, que sólo late por ti. 
No lo desgarres con tus dos blancas manos 
y que el humilde presente sea agradable a tus ojos tan bellos. 

Llego todo cubierto de rocío 
que el viento matutino hiela sobre mi frente.
Soporta que mi fatiga, que reposa a tus pies,
sueñe con los bellos momentos de descanso. 

Sobre tu joven seno deja recostarse mi cabeza 
en la que aún resuenan tus últimos besos, 
deja que descanse tras la tempestad 
y que yo duerma un poco, mientras que tú descansas. 

Caballitos de madera (de Paisajes belgas) 

Girad, girad, buenos caballitos de madera. 
Girad cien veces, girad mil veces. 
Girad a menudo y girad siempre. 
Girad, girad, al son de los oboes.

El niño colorado y la madre blanca. 
El galán vestido de negro y la joven de rosa.
Uno a sus cosas, y la otra a sus poses, 
cada uno suelta cuatro reales domingueros. 

Girad, girad, caballitos de su corazón, 
en tanto que alrededor de vuestros torneos, 
guiñotea el ojo del granuja solapado, 
¡girad al son del pistón vencedor! 

Es asombroso cómo esto os emborracha 
cabalgar así en este circo absurdo. 
Bien en el vientre y mal en la cabeza, 
de males lleno y bien entre la gente. 

Girad, girad, sin que sea menester 
usar jamás ninguna espuela 
para mandar vuestros redondos galopes. 
Girad, girad, sin esperanzas de heno. 

Y apresuráos, caballitos de su alma, 
he aquí que suena la hora de cenar 
la noche que cae y expulsa la tropa 
de alegres bebedores hambrientos de su sed. 

¡Girad, girad! El cielo en terciopelo 
de astros de oro se viste lentamente. 
La iglesia repica una triste campanada. 
Girad al alegre son de los tambores, girad. 

Aria de Lía (de El hijo prodigo)

¡En vano un año expulsa a otro año!
Recuerdo cada temporada
sus juegos y sus pasatiempos me entristecen aunque no quiera:
reabren mi herida y crece mi tristeza...
Vengo por la playa solitaria...
¡Dolor involuntario!
¡Esfuerzo innecesario!
Lía siempre llora por el hijo que ya no tiene...
¡Azael! ¡Azael! ¿Por qué me dejaste?...
Tu imagen sigue en mi corazón de madre.
¡Azael! ¡Azael! ¿Por qué me dejaste? ...
Sin embargo, las tardes eran suaves,
En la llanura de olmos plantados,
Cuando, bajo la carga cosechada,
Los grandes bueyes rojos fueron traídos de vuelta.
Cuando la tarea trabajo estuvo hecha,
niños, ancianos y sirvientes
agricultores y pastores
alabaron, a Dios y su mano bendita;
Así los días seguían a los días
y en la familia devota
el chico y la chica
intercambiaron su amor casto.
Otros no sienten el peso de la vejez,
felices por sus hijos,
ven pasar los años
sin arrepentimiento y sin tristeza...
Al corazón desconsolado se le hace pesado el paso del tiempo...
¡Azael! ¿Por qué me dejaste?

El despertar de la novia

Despiértate, preciosa perdiz,
abre tus alas a la mañana,
tres lunares, mi corazón arde por ellos.
Mira la cinta de oro que te traigo
para anudarla alrededor de tus cabellos.
¡Si quieres, hermosa mía, ven a casarte conmigo!
En nuestras familias todos son aliados.

Allá lejos, hacia la iglesia

Allá lejos, hacia la iglesia 
hacia la iglesia Ayio Sidero, 
La iglesia, ¡oh, Virgen Santa, 
la iglesia Ayio Constanndino 
se han juntado, 
unidos en número infinito 
del mundo, oh, Virgen Santa, 
los más valientes!

¿Cuál galán se puede comparar conmigo?

¿Cuál galán se puede comparar conmigo
entre los que vemos pasar?
Dime, señora Vassiliki.
Mira, de mi cinto penden
pistolas y sable puntiagudo...
¡Y eres tú a quien amo!

Canción de las recolectoras de lentejas

Oh, alegría de mi alma, 
alegría de mi corazón.
Caro tesoro mío;
alegría del alma y del corazón.
Tú, a quien amo ardientemente,
eres más bella que un ángel.
Oh, cuando tú apareces, 
ángel tan dulce,
ante nuestros ojos,
como un bello ángel rubio,
bajo el claro sol.
¡Ay, todos nuestros pobres corazones suspiran!

¡Todo es felicidad!

¡Todo es felicidad! ¡ah, todo es felicidad! 
Piernecita, tireli que baila, 
piernecita, la vajilla baila, 
tra-la-la.

La caja de ébano

Pongo en una caja de ébano
la tristeza de un recuerdo
que, por la fuerza, por el dolor,
mi corazón no pudo contener.

La llave, lejos la lancé
para que en las horas oscuras de la tarde
mi mano no fuera tentada
a abrir la caja negra de nuevo.

Pero en la caja justo ahora
acaba de sonar una voz,
una voz humana que llora
con mis viejos sollozos.

Y en su dolor soberano,
he aquí que el sollozo vencedor
rompió la caja de ébano.
¡Cómo me había roto el corazón!

La esclava

Cautiva y tal vez olvidada,
pienso en mis jóvenes amores,
en mis bellos días,
y a través de la ventana enrejada
miro al pájaro feliz
partiendo los cielos.

Dulce y pálido edredón,
esperanza, rayo de lo alto,
en mi mazmorra
hazme, bajo tu luz auspiciosa,
a tu falso y encantador espejo.
¡Mira a mi amante!

A su lado, hermosa Esperanza,
llévame en tus alas de oro,
si aún me ama.
Y, para adormecer mi sufrimiento,
¡cuelga mi alma en su corazón
como una flor!

La primavera visita la tierra

La primavera visita la tierra.
Bajo un cielo despejado respiramos,
la sombra ha huido, el Sol ilumina
la margarita del césped.

La primavera visita la tierra.
El árbol toma su adorno blanco,
la hoja se torna verde,
un dúo hace vibrar la rama,
el pájaro canta con el céfiro.

En las guirnaldas de ramitas
cerca de la madreselva trepadora,
la rosa con labios fragantes
muestra una dulce sonrisa infantil.
La primavera visita la tierra.

Madrigal

La tarde se estremece en el corazón de las rosas;
tu risa es como esta emoción;
pasa por frentes sombríos
Con el sonido de una canción.
¡Oh!, la risa hermosa,
y los dulces ojos
¡qué me hacen triste o feliz!

Vertiendo las flores de su urna,
Avril encuentra tus ojos encantadores.
Como una luz nocturna,
¡irradian, finos diamantes!
¡Oh! la risa hermosa 
y los ojos dulces
¡que me hacen triste o feliz!

Cartas viejas

Al calentar nuestros pies ante las brasas.
Soñando te leemos,
viejas cartas descoloridas,
¡oh viejas cartas de antaño!
Creemos sentir bajo nuestros dedos
florecer nuestros frescos años.
Tu papel opaco y amarillo,
ilumina con el rayo bendito
de nuestra juventud encantada,
y volvemos a ver, gracias a ti,
esos tiempos felices, esos tiempos dulces
que son los albores de una vida.
Gracias a ti, por unos momentos,
los colores cálidos de la primavera
se mezclan con palideces otoñales,
y es un poco de nosotros finalmente
que en estas nadas de papel fino
¡en su bondad Dios nos devuelve!
Bajo el espeso velo de polvo,
viejas cartas, duermen en paz.
Mitad lágrimas, mitad sonrisa;
vosotros sois los testigos ciertos
¡hermosos días, ay!, tan distantes...
¡Qué vergüenza el que os desgarre!
viejas cartas...
Viejas cartas... ¡del pasado!

Oh, si las flores tuvieran ojos

¡Oh! si las flores tuvieran ojos,
estarían melancólicas.
¡Oh! si las flores tuvieran ojos,
que sus lágrimas fueran bonitas.
Y si las flores tuvieran alas,
serían puro terciopelo.
¿Y si las flores tuvieran alas,
huirían hacia el amor.
Pero si las flores tuvieran alma
en sus cálices cincelados,
pero si las flores tuvieran alma
sus perfumes serían besos.

El improvisador

¿Ves allí en el camino?
La hostería humilde y alegre,
bajo el follaje y el jazmín.
¿Ves el cenador florido?
¡Esta es mi casa,
este es el nido de mis amores!
Y paso mi vida allí.
Beber, amar, cantar, cantar siempre.
¿Ves allí en el camino?
¿Este alegre hostal?
Esta es mi casa, el nido de mis amores.
¡Ay! ¡ven!, ¡está aquí!
¡Esta es la estancia alegre!
Oh, poderoso licor
quien me encanta
rayo bermellón
¡Como un sol!
Oh, poderoso licor
quien me encanta
rayo bermellón.
¡Como un sol!
Tú haces mis canciones, mis canciones alegres. 

Llenas los corazones de un amante
y seductor ardor por tu gusto.
¡Ay! ¡ven! ¡ven!, ¡está aquí!
¡Esta es la estancia alegre!
¿Quieres pasar la vida alegremente?
¡Vamos a esta hostería!
Estamos tan bien bajo el jazmín
¿dónde está el cantor de pie.
¡Tu improvisador!,
vamos allí por el camino
hacia la humilde hostería,
bajo el follaje y el jazmín.
¡Bajo este cenador florido!
Esta es mi casa,
este es el nido de mis amores,
y paso mi vida allí.
¡Beber, amar, cantar, cantar siempre!
Vamos allá en el camino,
¡hacia la hostería alegre!
¡Esta es mi casa,
el nido de mis amores!
¡Ay! ¡ven! ¡vamos!,
¡quiero improvisar para ti!
La la...
¡Mis canciones más felices!
¡Ven, sígueme!
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